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‘No a los Reyes’ pretende atrapar a 
trabajadores en la política capitalista

Adentro
Cuba desarrolla fármaco 

para Alzheimer 
— Página 13

Sigue en la página 15

POR TERRY EVANS
El 28 de marzo hubo protestas en 

todo el país contra el presidente Donald 
Trump, organizadas por la coalición 
“No Kings” (No a los Reyes). La inten-
ción de los organizadores era movilizar 
apoyo para el Partido Demócrata —uno 
de los dos principales partidos políticos 
de los gobernantes capitalista norteame-
ricanos— para las elecciones de mitad 
de mandato y las de 2028.

Algunos trabajadores y jóvenes se su-
maron a las protestas, viéndolas como 
oportunidad para expresar su oposición 
a la guerra de Washington contra Irán y 
a los ataques contra los inmigrantes.

Según los organizadores de “No a los 
Reyes”, participaron unas 8 millones de 
personas, calificando a Trump como un 
“oligarca” que planea una “toma auto-
ritaria del poder”. Muchos repitieron la 
insistencia de los demócratas y la iz-
quierda de clase media de que Trump es 
un “fascista”. El objetivo es presentarlo 
como alguien fundamentalmente peor 
que todo otro político.

Es peligroso utilizar el término “fas-
cista” como epíteto carente de signifi-

cado. El dominio capitalista bajo el go-
bierno de Trump no se asemeja en nada 
al régimen nazi de Adolfo Hitler en los 
años 30, ni al período de la Segunda 
Guerra Mundial y el Holocausto.

Los demócratas y la izquierda sos-
tienen que la manera de acabar con las 
guerras de Washington, de defender a 
los inmigrantes y de proteger el nivel de 
vida de los trabajadores es destituyendo 
al “tirano” de la Casa Blanca; no organi-
zando a la clase trabajadora para luchar 
en defensa de sus propios intereses, con-
tra todos los partidos de la patronal.

Este presidente de Estados Unidos —
por muy repugnantes que sean algunas 
de sus políticas— es un político astuto 
que defiende los despiadados intereses 
de clase de las familias capitalistas go-
bernantes. Utiliza la Casa Blanca para 
gestionar los asuntos de esas familias en 
este mundo lleno de conflictos. Y no se 
preocupa de las sutilezas empleadas por 
otros políticos capitalistas para encubrir 
los intereses de la clase dominante que 
guían sus acciones.

Tanto bajo administraciones de-

¡EEUU manos 
fuera de Cuba! 
¡No a amenazas  
de Washington!

Desde que hicieron la primera re-
volución socialista en las Américas 
hace más de 67 años, los trabajadores 
y campesinos cubanos han mantenido 

Editorial
el imperialismo estadounidense a raya. 
Continúan haciéndolo, a pesar del blo-
queo impuesto por Washington desde 
enero, que ha agravado severamente los 
daños causados por la campaña que los 
gobernantes norteamericanos han libra-
do durante décadas para estrangular la 
economía de Cuba, aplastar a su pueblo 
y derrocar a su gobierno.

La Revolución Cubana cambió la his-
toria mundial. Dirigidos por Fidel Cas-
tro, los trabajadores no solo pusieron fin 
a la explotación capitalista sentando un 
ejemplo para los trabajadores norteame-
ricanos y del mundo. También se trans-
formaron a sí mismos, sumándose a las 
históricas luchas de independencia en 
África que acabaron con la dominación 
colonial y posibilitaron el derrocamien-
to del apartheid en Sudáfrica. Sus accio-
nes siguen siendo un poderoso ejemplo 
de lo que la clase trabajadora es capaz de 
lograr cuando ejerce el poder político y 
cuenta con el liderazgo que merece.

Hoy, envalentonados por su interven-

POR SETH GALINSKY
Teherán y Washington acordaron un 

alto el fuego de dos semanas el 8 de 
abril, apenas una hora antes del plazo 
fijado por el presidente Donald Trump. 
Él había amenazado con bombardear 
centrales eléctricas, puentes y fábricas 
de Irán si Teherán no accedía a reabrir el 
Estrecho de Ormuz. 

Ambos se declararon vencedores. 
Peter Hegseth, secretario de guerra, 
dijo que el Estrecho de Ormuz ya está 

abierto. Las autoridades iraníes, por 
su parte, afirmaron que la apertura era 
“limitada, bajo control de Irán”. Ape-
nas unas horas después, Teherán anun-
ció que mantendría el estrecho cerra-
do, y los combates continuaron.

A petición de Trump, el primer minis-
tro de Pakistán, Shehbaz Sharif, nego-
ció el acuerdo. Sharif dijo que todas las 
partes habían “acordado un alto el fuego 
inmediato en todas partes, incluido Lí-
bano”. Sin embargo, el primer ministro 
israelí, Benjamin Netanyahu, dijo que 
“no incluye a Líbano”, y Trump coinci-
dió con él. Horas más tarde, Israel atacó 

Empacadores 
de JBS paran 
huelga, lucha 
sigue adentro
POR Mary Martin

GREELEY, Colorado — “JBS gana 
miles de millones a costa de nuestros 
cuerpos maltrechos. Para ellos no vale-
mos tanto como la carne en la línea de 
producción”, dijo John Trimble al Mili-
tante. Trimble, de 69 años, lleva décadas 
trabajando en la planta. Explicó por qué 
3,800 trabajadores de la procesadora de 
carne, miembros del Local 7 del sindi-
cato de trabajadores de la alimentación 
UFCW, se declararon en huelga el 16 de 
marzo: para defender su vida y su sus-
tento frente a los abusos y la explotación 
de los patrones de la empacadora JBS.

Los miembros del Local 7 demostra-
ron su disposición a continuar la lucha, 
en una reunión sindical celebrada el 3 de 
abril en un campo frente a la planta.

Los trabajadores aplaudieron cuando 
Kim Cordova, presidenta del local sindi-
cal, anunció que la empresa había pedi-
do regresar a las negociaciones el 9 y 10 
de abril. Y volvieron a aplaudir cuando 
anunció que la empresa había acordado 
reembolsar a los trabajadores sus gastos 
en la compra de equipo de protección, 
incluidos guantes y delantales de malla 
metálica. Su discurso fue traducido del 

Sigue en la página 14

PST divulga verdad con el ‘Militante’, 
gana apoyo para las luchas sindicales

por Mary Martin
GREELEY, Colorado — Miembros 

del Partido Socialista de los Trabajadores 
y de la Liga Comunista en Canadá pa-
saron varias semanas aquí a finales de 
marzo y principios de abril para apoyar 
y aprender de la huelga de 3,800 traba-
jadores afiliados al Local 7 del sindicato 
de la industria alimenticia UFCW, en la 
gigantesca planta procesadora de carne 
JBS. Muchos de nosotros trajimos de- Sigue en la página 14

Militante/Mary Martin

Joe Young, candidato de Liga Comunista para Asamblea Nacional de Quebec, expresa 
solidaridad a Aveline Joseph, huelguista en JBS, en Greeley, Colorado, 2 de abril.

claraciones de apoyo de nuestros sindi-
catos.

Hablamos sobre cómo los patrones, 
impelidos por la creciente crisis del 
capitalismo, están atacando a los tra-
bajadores. Los miembros del PST y la 
LC explicaron que la única manera de 
cambiar esta situación es construyendo 
un partido obrero revolucionario que sea 
una alternativa de clase a los partidos de 

Sigue en la página 14

¡Fuera tropas, buques y aviones 
de EEUU del Medio Oriente!
Washington busca dominar la región

Puente bajo construcción que conecta Teherán y Karaj, Irán, fue dañado en ataque norteame-
ricano, 31 de marzo. Washington amenazó con destruir infraestructura antes del cese el fuego.

Sigue en la página 13



Viene de la portada

Lucha de Ábrego García contra deportación cumple año

Protestas ‘No a los Reyes’
mócratas como republicanas, los ca-
pitalistas se ven impelidos a competir 
para acaparar mercados, maximizar 
ganancias y extender su influencia a 
expensas de sus rivales. El bombar-
deo de Irán, el ataque a Venezuela y el 
empeño de adquirir Groenlandia, tie-
nen como objetivo asegurar las metas 
a largo plazo de la política exterior de 
la clase dominante estadounidense, y 
apuntalar su supremacía en el “orden 
mundial imperialista”.

Trump impulsa la reconstrucción de 
la industria en Estados Unidos, sin la 
cual no podrán producir aviones y bu-
ques de guerra, misiles y armamento 
necesario para una guerra abierta contra 
sus rivales. Los conflictos actuales son 
presagio de una guerra mundial en cier-
nes y con armas nucleares.

Trump señala abiertamente el declive 
de Washington y habla de restablecer el 
dominio de los gobernantes estadouni-
denses.

Es la razón por la que su administra-
ción intervino en Venezuela y por la que 
ha intensificado la guerra económica y 
política contra Cuba, imponiendo un 
bloqueo. Desde que Fidel Castro con-
dujo a los trabajadores cubanos a tomar 
el poder y erradicar la explotación capi-
talista, los gobernantes estadouniden-
ses de ambos partidos han intentado 
por todos los medios someter al pueblo 
cubano mediante el hambre y derrocar 
su revolución socialista. Los organiza-
dores de “No a los Reyes” guardan un 

por Arlene Rubinstein
WASHINGTON — El 12 de mar-

zo cumplió un año desde que Kilmar 
Ábrego García, un trabajador sindi-
calizado de Maryland de 30 años de 
edad, fue detenido por el Servicio de 
Inmigración y Control de Aduanas 
(ICE) y deportado ilegalmente a la in-
fame cárcel de CECOT en El Salvador.

Jennifer Vásquez Sura, su esposa, 
familiares y partidarios lucharon con-
tra su deportación con el apoyo de su 
unión, el sindicato SMART, y logra-
ron su regreso a Estados Unidos en 
junio. Desde el principio, solicitaron 
y obtuvieron apoyo de sindicatos y de 
otros partidarios.

CASA, una organización de defen-
sa de derechos de los inmigrantes a la 
que pertenece Ábrego García, realizó 
conferencias de prensa y protestas en 
las calles, en audiencias judiciales, el 
Primero de Mayo y frente a la Casa 
Blanca. Ábrego García sigue luchan-
do contra una acusación abiertamente 
vengativa del gobierno e intentos de 
deportarlo a África.

El 23 de marzo, la jueza federal Paula 
Xinis emitió una orden provisional que 
mantuvo las decisiones previas que im-

pedían al Departamento de Seguridad 
Nacional deportar a Ábrego García a un 
tercer país.

Su fallo se produjo en respuesta a 
una solicitud del gobierno presenta-
da el 20 de marzo, de que levantara 
sus órdenes judiciales anteriores y le 
permitiera proceder con los planes de 
deportar a Ábrego García a Liberia. 
Todd Lyons, director del ICE, dijo a la 
corte que el gobierno rechazó la soli-
citud de Ábrego García de ser envia-
do a Costa Rica, argumentando que la 
ley no permite a los inmigrantes de-
signar un país de deportación.

El gobierno ha lanzado “una ame-
naza vacía tras otra de deportarlo a 
países de África sin ninguna posibi-
lidad real de éxito”, escribió la jueza 
Xinis el 17 de febrero. “No ha hecho 
nada para demostrar que la detención 
de Ábrego García bajo custodia del 
ICE es compatible con el debido pro-
ceso”.

Cuando Ábrego García fue repatriado 
de El Salvador en junio, fue ingresado 
inmediatamente en una cárcel de Nash-
ville, Tennessee, acusado falsamente de 
tráfico de personas.

Ábrego García insiste en su inocen-

cia y se ha negado a aceptar un acuerdo 
con la fiscalía. El juez federal Waverly 
Crenshaw Jr., de Nashville, está consi-
derando invalidar los cargos en su con-
tra como maliciosos y vengativos.

Ábrego García pasó 275 días en pri-
sión en CECOT, en Nashville y bajo 
custodia del ICE en Moshannon Valley, 
Pennsylvania. Tras su excarcelación el 
11 de diciembre, denunció el trato reci-
bido por parte del gobierno. 

“No me doblegaré ante nadie”, dijo 
a sus partidarios el 12 de diciembre 
en Baltimore. “Siempre me opondré 
a las injusticias que este gobierno ha 
cometido”.

El trato brutal al que Ábrego García 
ha sido sometido es parte de una cam-
paña más amplia de la administración 
de Donald Trump para intimidar a mi-
llones de trabajadores indocumentados, 
reforzar su condición de ciudadanos de 
segunda clase e intensificar su explo-
tación. Esta es una política bipartidista 
que busca dividir a la clase trabajadora 
y satisfacer las necesidades lucrativas de 
los empleadores.

La lucha de Ábrego García sigue sien-
do un punto de inflexión. ¡Únete a la lu-
cha contra su deportación!

notorio silencio respecto a los ataques 
de Washington contra Cuba. De hecho, 
el tono y la línea editorial sobre Cuba 
del liberal Washington Post y del con-
servador New York Post son marcada-
mente similares.

Washington apunta a rival Beijing 
Algo clave para los objetivos de la ac-

tual administración son los preparativos 
para contrarrestar el crecimiento eco-
nómico de Beijing, su rearme militar y 
su política exterior expansionista de “la 
Franja y la Ruta”.

Los gobernantes capitalistas de 
Beijing dependen en gran medida del 
petróleo importado para su economía. 
El ataque contra Venezuela tenía pre-
cisamente esto como blanco. Trump 
también ha presionado a los gobernan-
tes panameños para que sustituyan a la 
empresa vinculada a Beijing que con-
trola los puertos en ambos extremos del 
Canal de Panamá, por otra más subordi-
nada a Washington.

El interés de los gobernantes nor-
teamericanos en Groenlandia es estraté-
gico: posicionar las fuerzas de Estados 
Unidos para impedir que Beijing —y 
Moscú— abran vías hacia el Atlántico a 
través de las aguas del Ártico.

La ofensiva de los gobernantes es-
tadounidenses contra Teherán apunta 
a expandir su dominio y el saqueo del 
petróleo y otras riquezas en el Medio 
Oriente, y a socavar la posición de 
Beijing. En 2021, Beijing negoció una 
“asociación estratégica” con Teherán. 
Posteriormente, Beijing fortaleció su po-
sición al mediar en un acuerdo entre los 
gobernantes de Irán y Arabia Saudita.

Los preparativos bélicos de la admi-
nistración norteamericana van juntos 
con la intensificación de la ofensiva pa-
tronal contra el pueblo trabajador en el 
ámbito doméstico.

La lucha de clases a nivel nacional
La huelga en la planta empacadora 

de carne JBS en Greeley, Colorado, fue 
contra la aceleración del ritmo de trabajo 
que pone en riesgo sus vidas, por mejo-
res salarios y por la unidad de los tra-
bajadores de múltiples nacionalidades 

en la planta. El gigante petrolero BP ha 
decretado un cierre patronal contra los 
trabajadores de su refinería en Whiting, 
Indiana, intentando imponer drásticos 
recortes salariales y eliminar la negocia-
ción colectiva. Millones de trabajadores 
en todo Estados Unidos tienen dificulta-
des para cubrir sus necesidades básicas 
y las de sus familias, al igual que sucedía 
bajo la administración de Joseph Biden.

La intensificación de las redadas del 
Servicio de Inmigración y Control de 
Aduanas (ICE) bajo la administración 
de Trump tiene como fin dividir a la cla-
se trabajadora e infundir miedo entre los 
que no poseen documentación “adecua-
da”. La demonización que hace Trump 
de los trabajadores indocumentados va 
de la mano con sus pronunciamientos 
chovinistas de una “América Primero” 
en política exterior. Con “América 
Primero” lo que realmente está dicien-
do es: primero la clase dominante de 
Estados Unidos.

Los partidarios de “No a los Reyes” 
de los demócratas, promueven la sub-
ordinación de todo a deshacerse de 
Trump. Se enmascara así la realidad de 
que Washington y sus rivales capitalis-
tas están conduciendo a la humanidad 
hacia una tercera guerra mundial, y que 
continuarán haciéndolo independiente-
mente de qué partido capitalista ocupe 

la Casa Blanca.
A medida que se profundiza la crisis 

del imperialismo y se extienden las lu-
chas de los trabajadores que amenacen 
el dominio capitalista, verdaderas pan-
dillas fascistas serán desatadas contra 
nuestros sindicatos y apuntarán a los 
judíos como el enemigo. Organizar la 
defensa de todos aquellos que se vean 
amenazados será una cuestión de vida o 
muerte para el movimiento obrero.

Como todos los políticos capitalistas, 
Trump cree en la fantasía de poder con-
trolar las consecuencias imprevistas de 
las guerras que pone en marcha y de po-
der impedir las crisis financieras y eco-
nómicas inherentes al funcionamiento 
del capitalismo.

Al mismo tiempo, esas mismas leyes 
engendran luchas de clases que unen a 
los trabajadores. En el transcurso de es-
tas batallas, tendremos la oportunidad 
de construir un partido propio capaz de 
liderar a decenas de millones de traba-
jadores en la lucha por el poder político.

Reuters/Tim Evans

Senador “independiente” Bernie Sanders en protesta “No a los Reyes” en St. Paul, Minnesota, 
28 de marzo, promovió a los demócratas liberales como única alternativa al presidente Trump. 

‘Militante’ logra 
revocación de 3 
prohibiciones en 
cárcel de Florida, 
quedan 4
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por janet post
En una victoria de la libertad de expre-

sión y de derechos de los presos, el 1 de 
abril el Comité de Revisión de Literatura 
del Departamento de Correcciones de 
Florida revirtió la incautación de tres 
números del Militante. Otros cuatro nú-
meros aún siguen prohibidos. 

La revocación muestra el impacto de 
las cartas de dirigentes sindicales, orga-
nizaciones defensoras de los derechos 
constitucionales y otras personas en 
contra de las prohibiciones.

El número 7 fue incautado en la 
Institución Correccional Lancaster en 
Trenton, Florida, por exigir el fin de la 
guerra económica de Washington con-
tra Cuba. Los números 8 y 9 fueron 
incautados en la Institución Taylor en 
Perry por informar sobre las incautacio-
nes de los números 4, 5 y 6. Fueron pro-
hibidos por sus artículos sobre manifes-
taciones en defensa de los inmigrantes 
que, según los funcionarios, “presentan 
una amenaza a la seguridad” de la pri-
sión. En Taylor también prohibieron el 
número 10. 

La lucha contra las prohibiciones in-
constitucionales de los números 4, 5, 
6 y 10 continúa. Ayude a obtener car-
tas de sindicatos, grupos defensores 
de los derechos políticos, y de perso-
nas prominentes. Envíelas a Literature 
Review Committee, por email a Melvin.
Herring@fdc.myflorida.com y Saritza.
Legault@myflorida.com, con copias a 
themilitant@mac.com. 

Suscríbase al 
Militante 

Sólo $5 para nuevos 
lectores por 12 semanas

Ver anuncio en la pág. 2



Condene guerra de EEUU contra Irán

Lucha sigue en planta JBS
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PST, ‘Militante’
Viene de la portada

inglés a otros cuatro idiomas hablados 
por trabajadores de la planta: español, 
criollo haitiano, birmano y somalí.

Los trabajadores abuchearon cuando 
Cordova anunció que la empresa, en 
su intento de interrumpir las líneas de 
piquetes, había alquilado a la ciudad el 
estacionamiento vacío donde estaban 
celebrando la reunión y donde se rea-
lizaban las reuniones para actualizar 
a los trabajadores sobre la huelga; y el 
estacionamiento contiguo donde miles 
de los sindicalistas se estacionan para 
participar en el piquete.

Llevar la lucha de vuelta a la planta
El sindicato había planificado dis-

tribuir el subsidio de huelga y levantar 
los piquetes durante el fin de semana 
de Pascua. Pero el 4 de abril, dirigentes 
sindicales notificaron a los trabajadores 
que, debido a la reanudación de nego-
ciaciones y algunas concesiones de los 
patrones, habían acordado que los tra-
bajadores regresarían al trabajo el 7 de 
abril. En un comunicado, Cordova dijo: 
“Los trabajadores permanecen unidos y 
continuarán la lucha”.

Los piquetes del Local 7 oscilaban 
entre cientos y mil trabajadores por tur-
no. Marchaban desde el estacionamien-
to hasta el piquete y se alineaban en la 
calle bordeando la planta a lo largo de 
un kilómetro y medio. Los huelguistas 
provenían de todos los continentes y ha-
blaban 57 idiomas.

Mariano Gallegos, de 73 años, lleva 
41 años en la planta. Arma cajas para 
empacar la carne. Dijo que uno de los 
principales problemas es la forma en 
que la empresa intenta intimidar y aco-

sar a los que piden ir al baño. “A veces 
sucede que la gente se hace encima”.

Muchos trabajadores hablaron con el 
Militante bajo condición de anonimato 
por temor a represalias de la empresa. 

Muchos hablaron del trato abusivo 
por los supervisores. Mencionaron in-
cidentes de maltrato físico, incluyendo 
un patrón que golpeó a una trabajadora 
en la cara, otro que borró de la bota la 
huella de las ruedas del monta carga que 
le había pasado por encima del pie, y la 
falsificación de la firma de una trabaja-
dora en un informe disciplinario que ella 
había rehusado firmar. 

Casi todos los trabajadores menciona-
ron la aceleración de la línea de produc-
ción como causa de lesiones y acciden-
tes. La página de Facebook del sindicato 
muestra fotos de manos con dedos am-
putados o deformados, cortes profundos 
y terribles cicatrices.

“La línea avanza tan rápido que ni 
siquiera podemos parar para tomar un 
sorbo de agua para tomar un medica-
mento”, dijo Olivier Mulanau.

Colmando todo esto estaba la insul-
tante oferta de “aumento” salarial de 1.20 
dólares la hora durante tres años, que está 
lejos de compensar por la inflación.

Trabajadores más fuertes y unidos
“Esto ha estado hirviendo por 

años y finalmente estalló”, dijo Ra-

món Zuñiga, secretario-tesorero del 
Local 7, al Militante. “Es una inspi-
ración para mí y para otros estar en 
medio de esta lucha con trabajadores 
de todo el mundo”.

Ramiro Álvarez ha trabajado en la 
planta por 35 años y ha hecho casi to-
dos los trabajos de producción. Si bien 
está orgulloso de la lucha que están li-
brando, señaló que algunos trabajado-
res, incluyendo a un buen amigo suyo, 
estaban regresando a trabajar debido a 
la presión económica.

100 objetivos de Hezbolá allí, la mayor 
operación desde el inicio de la guerra, 
el 28 de febrero. Hezbolá se niega a des-
armarse y ha reconstituido sus fuerzas 
para atacar a Israel.

La prensa burguesa califica el con-
flicto como una “guerra conjunta entre 
Estados Unidos e Israel”. En realidad, 
Washington e Israel estaban librando 
dos guerras diferentes con objetivos 
distintos. Los gobernantes norteameri-
canos buscan afianzar su dominación 
sobre el saqueo de los recursos y traba-
jadores del Medio Oriente.

Israel defiende su existencia como 
refugio frente al odio antijudío y los po-
gromos en una guerra en múltiples fren-
tes liderada por el régimen reaccionario 
de Irán y sus fuerzas aliadas, como Hez-
bolá y Hamás.

Este alto el fuego, como el “acuer-
do” impuesto por Washington en Gaza, 
pospone las batallas decisivas. Según el 
Wall Street Journal, los funcionarios is-
raelíes no estaban satisfechos con el alto 
el fuego. No fueron consultados sobre 
las conversaciones y se enteraron del 
acuerdo “en una etapa avanzada”.

Según la Agencia de Activistas de 
Derechos Humanos de Irán, más de 
1,600 civiles han muerto en Irán des-
de el 28 de febrero. Los ataques nor-
teamericanos y la violación de la so-
beranía de Irán no pretenden apoyar 
la lucha de los pueblos de Irán por sus 
derechos democráticos.

Trump dejó claro en repetidas oca-
siones que la clase dominante capita-
lista de Estados Unidos no busca un 
“cambio de régimen” en Irán; su obje-
tivo es un gobierno que colabore con 
Washington.

Trump comparó su decisión de bus-
car un acuerdo con el régimen iraní 
con la actuación del presidente George 
W. Bush durante la guerra que derro-
có a Sadam Husein en Iraq en 2003. 
Bush, dijo Trump, cometió el error de 
destituir a los generales iraquíes, a la 

policía y a otros funcionarios que el 
nuevo régimen impuesto por Wash-
ington necesitaba. Muchos de los des-
tituidos terminaron contribuyendo a la 
formación del Estado Islámico.

Trump: Mundo entero está mirando
La administración Trump —que está 

utilizando a Irán como campo de prue-
bas para nuevas armas y tácticas milita-
res— espera enviar un mensaje no solo 
a los gobernantes de Irán, sino también a 
los rivales del imperialismo norteameri-
cano en todo el mundo, a medida que se 
intensifica la competencia en medio de 
la crisis capitalista global.

“El mundo entero está mirando”, 
se jactó Trump en su discurso del 1 de 
abril sobre la guerra, “y no pueden creer 
el poder, la fuerza y la brillantez” del 
ejército estadounidense. Pero eso no es 
tan convincente como los gobernantes 
norteamericanos creen.

Desde el 28 de febrero, Teherán ha 
lanzado más de 400 misiles balísticos 
contra Israel y más de 3,500 misiles de 
corto alcance y drones contra Arabia 
Saudita, los Emiratos Árabes Unidos, 
Kuwait y Catar. Si bien Washington e 
Israel han asestado golpes devastado-
res a las capacidades militares de Te-
herán, este seguía disparando hasta 15 
misiles balísticos diarios contra Israel 
justo antes del alto el fuego. Hezbolá 
en Líbano —creado, financiado y en-
trenado por Teherán— disparaba más 
de 100 misiles de menor envergadura 
contra Israel cada día.

Incluso cuando estaba intensificando 
sus amenazas de bombardear Irán hasta 
devolverlo a la “Edad de Piedra”, Trump 
elogió el borrador del plan de 10 puntos 
de Teherán para poner fin a la guerra, 
calificándolo como “una base viable so-
bre la cual negociar”.

Las propuestas de Teherán incluyen la 
supervisión por Irán del tráfico maríti-
mo a través del Estrecho de Ormuz y el 
cobro de tasas; su “derecho a enrique-
cer uranio”, quizás con ciertos límites; 

el levantamiento de todas las sanciones; 
la retirada de las fuerzas de combate es-
tadounidenses de la región; y un alto el 
fuego en Líbano.

Guerra defensiva de Israel
Desde que se consolidó el régimen 

contrarrevolucionario en Irán a princi-
pios de los años 80 —revertiendo los 
logros conseguidos por la clase trabaja-
dora durante la revolución de 1979 que 
derrocó a la dictadura del Sha, que con-
taba con el respaldo de Washington— la 
aniquilación de Israel y judíos allí ha 
sido el objetivo primordial de Teherán.

Los ataques diarios con misiles y dro-
nes por Teherán y Hezbolá han matado 
a 18 civiles y herido a miles en Israel, 
tanto judíos como árabes.

La guerra defensiva de Israel tuvo 
como objetivos instalaciones militares, 
el aparato represivo del régimen —es-
pecialmente el Cuerpo de la Guardia 
Revolucionaria Islámica y los matones 
de Basij— y sitios industriales vincu-
lados al programa nuclear y de misiles 
balísticos de Teherán. Israel advirtió con 
frecuencia a los civiles en Irán antes de 
atacar, con el fin de minimizar las bajas.

Teherán amenaza manifestantes
A pesar del llamamiento del régimen a 

la unidad nacional “independientemente 
de las convicciones políticas”— durante 
la guerra, Teherán continuó deteniendo 
a líderes sindicales, estudiantes y otras 
personas opuestas a su rumbo antiobre-
ro. En las últimas semanas ha ejecutado 
al menos diez presos políticos.

Incluso algunas organizaciones afilia-
das al régimen se quejan del trato que 
el gobierno dispensa a los trabajadores. 
Los bombardeos contra las instalaciones 
petroleras en Mahshahr “revelan una 
verdad de clase amarga y profunda: en 
tiempos de crisis y guerra, es la sangre 
del trabajador la que paga el precio de la 
continua supervivencia de la economía 
de una nación”, informó la Agencia de 
Noticias Laborales de Irán el 7 de abril.

los empresarios, y capaz de tomar el po-
der político.

Durante la última semana, los huel-
guistas, otros sindicalistas y partidarios 
de la huelga compraron 19 suscripcio-
nes al Militante y 18 libros de dirigen-
tes del PST y otros revolucionarios. 
Adquirieron libros en inglés, francés 
y español, lo que refleja el carácter in-
ternacional de la clase trabajadora en 
Greeley. Los trabajadores de JBS hablan 
57 idiomas.

Miembros del sindicato incluyen 
más de mil trabajadores haitianos bajo 
riesgo de que su Estatus de Protección 
Temporal (TPS), que les permite vivir y 
trabajar en Estados Unidos, sea cancela-
do por el gobierno.

Margaret Trowe, trabajadora hotele-
ra de Oakland y miembro del sindicato 
UNITE HERE, quien también es candi-
data del PST a gobernador de California, 
dijo a los huelguistas que su campaña 
exige amnistía para todos los trabajado-
res indocumentados en Estados Unidos.

“Hay millones de ‘trabajadores ilega-
les’ en este país porque esa es la política 
de los patrones multimillonarios y de sus 
respectivos partidos, los Demócratas y 
los Republicanos”, dijo Trowe. “Tratan 
de volver a los trabajadores unos contra 
otros, reducir nuestro salario y tratarnos 
abusivamente con impunidad. Les dicen 
a los trabajadores nacidos en Estados 
Unidos que los ‘extranjeros’ causan de-
lincuencia, bajos salarios y desempleo, y 
luego les dicen a los inmigrantes que los 
trabajadores nacidos aquí son racistas y 
perezosos.

“Nada de esto es cierto. Somos traba-

Militante

Kim Cordova, presidenta de Local 7 del UFCW, informa a centenares de trabajadores de JBS 
sobre situación de la huelga, 3 de abril. Fue traducida al español, criollo haitiano, birmano y 
somalí. Aplaudieron cuando dijo que la empresa reembolsaría gastos de equipo de protección.

Álvarez respeta a los trabajadores 
somalíes por defenderse, mantenerse 
unidos e insistir en su derecho a te-
ner pausas durante el trabajo para orar 
como parte de su práctica religiosa. 
Este logro se consiguió en otras plan-
tas empacadoras de Colorado.

En JBS, la lucha continúa con los 
trabajadores de vuelta en la planta y 
decididos a defenderse. Muchos co-
mentaron al Militante lo fortalecidos 
que se sentían al estar unidos en la 
huelga.
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En medio de bloqueo Cuba desarrolla fármaco para Alzheimer
por róger calero

En medio de la guerra económica y 
política de Washington contra Cuba, el 
pueblo trabajador y las instituciones mé-
dicas y científicas de la isla no solo están 
luchando por preservar los logros alcan-
zados a través de su revolución socialis-
ta, sino también encontrando formas de 
desarrollar nuevos y vitales tratamientos 
médicos e impulsar el desarrollo social, 
tanto para sí mismos como para el resto 
de la humanidad.

El presidente cubano Miguel Díaz-
Canel, y científicos involucrados en la 
investigación y el desarrollo de Neu-
ralCIM —un tratamiento que alivia los 
síntomas de la enfermedad de Alzhei-
mer— se reunieron el 24 de marzo para 
evaluar los resultados obtenidos hasta 
la fecha. Los avances logrados podrían 
marcar un punto de inflexión en la lucha 
contra una enfermedad que roba la me-
moria, la independencia y la calidad de 
vida a millones de personas mayores en 
todo el mundo. Y están listos para com-
partir su descubrimiento con otros.

Desarrollado por el Centro de Inmu-
nología Molecular (CIM) de Cuba a lo 
largo de los últimos 15 años, este fárma-
co, también conocido como NeuroEPO, 
ha pasado por varios años de ensayos 
clínicos con extraordinarios resultados.

Un video producido por periodistas 
de Belly of the Beast incluye entrevis-
tas con algunos de los 52 pacientes que 
están siendo tratados por Bill Blanchet, 
un médico en Colorado. Estos pacientes 
viajan a Cuba para recibir el medica-
mento. Cada uno de ellos describe sus 
mejorías. Otro video, “El sueño de Te-
resita”, que se estrenará próximamente, 
sigue el trabajo de la científica cubana 
Teresita Rodríguez en el desarrollo de 
este tratamiento.

Blanchet relata que, antes de comen-
zar a tomar el fármaco, una de las pa-
cientes “no podía nombrar a sus nietos; 
no podía decirme qué día de la semana 
era”. Seis meses después, conversó con 
la hija de la paciente. “Dios mío, qué 

bien está”, dijo la hija. “Baila, socializa. 
Ha vuelto a ser la misma de siempre”.

Los resultados del primer ensayo clí-
nico están disponibles en el sitio web 
de los Institutos Nacionales de Salud 
(NIH) de Estados Unidos. Los resulta-
dos indican que el 54% de las perso-
nas tratadas con el fármaco mostraron 
mejoría, y el 30% se mantuvo estable 
al final del primer año. Blanchet dijo 
que después de tres años, esos mismos 
grupos seguían sin mostrar progresión 
alguna de la enfermedad. Ningún otro 
medicamento para el Alzheimer ha lo-
grado resultados similares. 

El Alzheimer es la séptima causa 
principal de muerte en Estados Unidos. 
En Cuba, unas 160 mil personas pade-
cen demencia, con el 70% causada por 
Alzheimer. NeuralCIM fue aprobado 
el año pasado por el Ministerio de Sa-
lud de Cuba para uso en pacientes con 
Alzheimer leve o moderado.

 “Implica un reto en lo que concier-
ne a la producción del NeuralCIM”, 
dijo el Dr. Eliseo Capote en la reu-
nión. El obstáculo fundamental es el 

incremento se las sanciones económi-
cas que el gobierno norteamericano ha 
impuesto contra Cuba, y que impiden 
la importación de equipos y materia-
les necesarios para el desarrollo de 
medicamentos. “Es un sueño que in-
tentaremos hacer realidad de la mejor 
manera posible, buscando todos los 
mecanismos que sean posibles, con el 
objetivo de poder garantizar a los pa-
cientes cubanos” el producto que ne-
cesiten, dijo Capote.

Desde que la revolución derrocó la 
explotación capitalista, Cuba ha logra-
do avances históricos en el campo de 
la medicina y la investigación clínica. 
Fue el único país subdesarrollado en 
desarrollar no solo una, sino cinco va-
cunas contra la COVID-19, y en haber 
vacunado a prácticamente la totalidad 
de su población.

Ha desarrollado productos como el 
Heberprot-P, para la cicatrización de 
úlceras del pie diabético, reduciendo 
drásticamente el número de pacientes 
que son sometidos a amputaciones. 
Sin embargo, debido a las sanciones 

comerciales de Washington, ninguno 
de los medicamentos producidos en 
Cuba pueden ser exportados a Esta-
dos Unidos.

¿Cómo ha podido un país pequeño 
como Cuba alcanzar estos logros?

El pueblo trabajador en Cuba tomó el 
poder político en 1959 y puso en mar-
cha la primera revolución socialista del 
hemisferio occidental. La abolición del 
principio capitalista de anteponer las 
ganancias a todo, ha permitido impor-
tantes logros culturales y científicos. 
Las instituciones médicas y de investi-
gación de Cuba colaboran entre sí para 
producir tratamientos que millones de 
personas necesitan.

Quieren destruir ejemplo de Cuba
Por más de siete décadas los gober-

nantes capitalistas norteamericanos 
—tanto bajo administraciones demó-
cratas como republicanas— incesan-
temente han tratado de desacreditar 
y destruir el ejemplo de la revolución 
socialista cubana. En su intento más 
reciente, la administración del presi-
dente Donald Trump ha impuesto un 
bloqueo petrolero que está provocan-
do una grave escasez de combustible, 
alimentos y medicamentos, con el 
fin de doblegar al pueblo y gobierno 
cubanos y aceptar las exigencias de 
Washington.

“El embargo, y las más recientes, ni 
siquiera quiero llamarlas ‘restriccio-
nes’”, dijo Ralph Gregory, uno de los 
pacientes de Blanchet, “son crueles”. 

El pueblo trabajador en Cuba está 
utilizando su creatividad y solidaridad 
para proteger a los más vulnerables de 
los efectos del brutal bloqueo petrole-
ro. Uno de estos ejemplos es Gerardo 
Díaz, de 92 años, chofer de camión ju-
bilado, que se ofrece como voluntario en 
el Hospital Pediátrico José Martí, en la 
provincia de Sancti Spíritus, para ayu-
dar a transportar suministros y personal 
médico en su triciclo eléctrico.

“Traigo el pan todos los días” al hospi-
tal, dijo Díaz a Radio Sancti Spíritus. Se 
despierta a las 5 de la mañana para ir a la 
panadería que tenga pan ese día. “Por la 
situación que hay”, dice Díaz, tiene que 
ir a diferentes panaderías. Ayuda en el 
hospital por varias horas transportando 
lo que sea necesario. Después, “me voy 
y tiro mis pasajitos también para buscar-
me mi dinerito”.

“Gerardo no trabaja por épica ni 
por nostalgia”, escribió el periodista 
Yosdany Morejón para Radio Sancti 
Spíritus. Lo hace porque se siente útil. 
“Porque entiende que cada saco de pan 
que descarga en la cocina del hospital 
es parte del cuidado de un niño ingre-
sado”. Lo hace, “y no reclama recono-
cimiento. Solo sigue”.

  Radio Sancti Spíritus/Yosdany Morejón

Gerardo Díaz (der.), chofer de camión jubilado, usa su triciclo eléctrico para transportar pan 
y otros suministros a Hospital Pediátrico José Martí en Sancti Spíritus, Cuba, como voluntario.

sobre Cuba podrá abrir paso al derro-
camiento de la revolución. Los gober-
nantes norteamericanos nunca han per-
donado a los trabajadores de Cuba —ni 
jamás lo harán— por haber hecho una 
revolución y haber nacionalizado el pa-
trimonio de su país. 

Los ataques de Washington contra 
Cuba son propiciados por la misma 
clase capitalista que está intensifican-
do sus agresiones contra los trabajado-
res en su propio país, con el fin de de-
fender su despiadado sistema de lucro. 
Los patrones están atacando salarios, 
condiciones laborales y sindicatos, y 
están tratando de poner a los trabaja-
dores nacidos en el país contra los na-
cidos en el extranjero. Esto se puede 
ver claramente en sus ataques contra 
los trabajadores de JBS en Colorado y 
de la refinería de BP en Indiana.

“Los trabajadores en Estados Unidos 
no tenemos interés alguno en la agresión 
brutal que los gobernantes están llevan-
do a cabo contra una pequeña nación y 
su pueblo simplemente por ejercer su 
soberano derecho a hacer una revolu-
ción socialista con el fin de mejorar sus 
condiciones de vida y de trabajo”, expli-
ca una declaración emitida por el Co-
mité Nacional del Partido Socialista de 
los Trabajadores, poco después de que 
Washington impusiera su bloqueo.

“Más bien, a los trabajadores, sindi-

calistas y otros explotados y oprimidos 
en Estados Unidos nos incumbe exigir: 
‘¡EE.UU. manos fuera de Cuba! ¡Fin al 
bloqueo económico de Washington’”!

Únete a los miembros del Partido So-
cialista de los Trabajadores que están or-
ganizando protestas contra el bloqueo y 
amenazas de guerra de los gobernantes 
norteamericanos, y que responden a las 
calumnias de Washington sobre Cuba 
difundiendo la verdad acerca de su revo-
lución socialista y del ejemplo que esta 
ofrece como camino a seguir para toda 
la humanidad trabajadora.

¡EEUU manos fuera de Cuba! ¡No a amenazas!
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ción en Venezuela y su guerra contra 
Irán, los imperialistas norteamericanos 
amenazan con emprender acciones mi-
litares contra Cuba.

“He construido este gran ejército”, 
alardeó el presidente Donald Trump el 
27 de marzo, “a veces hay que usarlo. Y 
Cuba es la próxima, dicho sea de paso”.

El gobierno norteamericano miente 
descaradamente sobre Cuba y su revo-
lución. “Su sistema no funciona”, dijo 
Marco Rubio, secretario de estado, el 30 
de marzo. “No hemos hecho nada puni-
tivo contra el régimen cubano”, afirmó.

Sin embargo, desde 1960, el gobierno 
norteamericano ha intentado castigar al 
pueblo cubano y a su gobierno. Un me-
morando dirigido a John F. Kennedy, 
presidente estadounidense, redactado 
por el funcionario del Departamento 
de Estado Lester Mallory, señalaba que 
Washington está “negando dinero y su-
ministros a Cuba para reducir salarios 
monetarios y reales, para provocar ham-
bre, desesperación y el derrocamiento 
del gobierno”. Un año después, los go-
bernantes norteamericanos orquestaron 
la fallida invasión mercenaria a Cuba en 
Bahía de Cochinos, antes de imponer su 
brutal embargo comercial en 1962.

La administración Trump está inten-
sificando actualmente esa estrategia. 
Espera que el recrudeciendo la presión 
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por terry evans
La histórica marcha desde Selma 

hasta Montgomery, Alabama, por el 
derecho al voto tuvo lugar hace 61 
años, en marzo de 1965. Fue un even-
to crucial en el movimiento proletario 
por los derechos civiles liderado por 
la población negra, que transformó la 
historia de Estados Unidos erradican-
do el sistema Jim Crow de segregación 
racial y fortaleciendo cualitativamente 
la clase trabajadora.

La acción fue dirigida por el Comité 
Coordinador No Violento Estudiantil 
(SNCC) y la Conferencia de Líderes 
Cristianos del Sur (SCLC) de Martin 
Luther King. Cuando los manifestantes 
partieron de Selma el 7 de marzo, fue-
ron brutalmente atacados por agentes 
del sheriff y policías estatales, obligán-
dolos a retroceder del puente Edmund 
Pettus.

La brutalidad que enfrentaron en lo 
que se conoció como el Domingo San-
griento fue vista en televisión por mi-
llones de personas en todo el mundo. 
Protestas en solidaridad con la lucha en 
Selma se extendieron por todo Estados 
Unidos. Cientos de voluntarios respon-
dieron al llamado de los organizadores 
de la marcha para unirse a la lucha en 
Selma.

Unos 2 mil manifestantes intentaron 
marchar nuevamente dos días después. 
Ante otra movilización racista, retroce-
dieron para evitar un segundo ataque. 

El presidente Lyndon Baines Johnson, 
defensor de la segregación racial desde 
hacía mucho tiempo, se negó a interve-
nir en defensa del derecho a protestar. 
Pero la indignación pública lo obligó a 
revertir el curso. El 15 de marzo, se diri-
gió a una sesión conjunta del Congreso 
y anunció que presentaría un proyecto 
de ley que garantizaba el derecho al voto 
para todos.

Johnson ordenó a la Guardia Nacio-
nal de Alabama a proteger un tercer in-
tento de cruzar el puente el 21 de marzo. 
Cuando la marcha llegó a Montgomery 
el 25 de marzo, de unos pocos miles ha-
bía crecido a 25 mil personas.

La Ley de Derechos a Votar fue ratifi-
cada el 6 de agosto.

Política cambió para siempre
La marcha, y lo que ayudó a lograr, 

fue solo una parte del movimiento por 
los derechos civiles que había estallado 
nueve años antes con el boicot de au-

tobuses de Montgomery. Durante más 
de un año, unos 40 mil africano ame-
ricanos boicotearon los autobuses de la 
ciudad hasta que fueron desegregados. 
La solidaridad de los sindicatos y los 
trabajadores de todo el país garantizó 
que hubiera vehículos disponibles para 
transportar a los trabajadores al trabajo.

En los años siguientes, se organiza-
ron movilizaciones para eliminar la se-
gregación en el transporte interestatal, 
sentadas en los mostradores “solo para 
blancos” de las tiendas Woolworth y 
otras cosas, junto con crecientes esfuer-
zos para registrar a los negros para vo-
tar. Todos sufrieron violentos ataques de 
supremacistas blancos que contaban con 
apoyo de la policía, las cortes y todos los 
niveles del gobierno.

El SNCC se formó a partir de las lu-
chas por la desegregación en Tennes-
see y Carolina del Norte. En 1963, la 
organización nacional envió miembros 
a explorar Selma para una campaña de 
registro de votantes. Pero “los blancos 
son demasiado crueles y los negros de-
masiado temerosos”, informó el equipo 
de exploración del SNCC, y la ciudad 
fue eliminada de su lista de objetivos.

No obstante, Bernard LaFayette con-
venció a James Foreman, dirigente del 
SNCC, para que le permitiera a él y a 
su esposa Colia asumir la tarea. No se 
hacía ilusiones sobre lo que le esperaba. 
El Consejo de Ciudadanos Blancos del 
Condado de Dallas, la sección fundado-
ra del movimiento supremacista blanco, 
había publicado en junio un anuncio en 
el periódico local solicitando volunta-
rios para “impedir sentadas, marchas de 
turbas y campañas masivas de registro 
de votantes negros en Selma”.

LaFayette y Colia “fueron a Selma 
para lanzar un ataque frontal contra 
uno de los lugares más violentos y 
opresivos del Sur Profundo”, escribió 
Foreman en The Making of Black Re-
volutionaries (La formación de revo-
lucionarios negros).

LaFayette escribió que cuando lle-
gó a Selma “solo había un puñado 
de votantes negros registrados en el 
Condado de Dallas” y “me enorgulle-
ce decir que había más de nueve mil 
registrados cuando me fui”.

En su libro, Foreman reprodujo los in-
formes que LaFayette le envió sobre su 
trabajo allí durante junio de 1963. 

LaFayette fue agredido por mato-
nes y arrestado bajo cargos falsos de 

Biblioteca del Congreso

Marcha en Harlem de 15 mil personas en apoyo a marcha en Selma, Alabama, por derechos 
civiles. El ataque contra marcha en Selma en 1965 fue visto por millones por televisión.

“vagancia”. Los trabajadores que asis-
tían a las reuniones organizadas por el 
SNCC y la Liga de Votantes del Con-
dado de Dallas eran despedidos al día 
siguiente. Los negocios que apoyaban 
la campaña de registro de votantes 
eran blanco de boicots.

Pero los defensores de los derechos 
civiles estaban avanzando. En pocas se-
manas, ya celebraban asambleas multi-
tudinarias en iglesias de la comunidad 
negra para debatir los próximos pasos. 
La primera se celebró el 17 de junio y 
congregó a más de 700 personas. Al día 
siguiente, LaFayette le escribió a Fore-
man: “Se podía ver la nueva esperanza 
y las sonrisas”.

En la siguiente reunión hubo más de 
500 personas “más entusiastas aún”, es-
cribió LaFayette. Para febrero de 1965, 
3,400 residentes negros habían sido 
arrestados en Selma por marchar al edi-
ficio del condado para exigir que fueran 
registrados para votar.

Malcolm X se une a la causa
“Esa gente de allá abajo no tiene mie-

do”, dijo Malcolm X en una reunión en 
Nueva York el 15 de febrero de 1965, 
tras regresar de hablar en Tuskegee y 
Selma.

Había ido a Selma para pedir que lo 
dejaran hablar ante una de las concen-
traciones masivas el 4 de febrero, afir-
mando que quería mostrar su apoyo a la 
lucha. LaFayette y otros dirigentes del 
SNCC estaban a favor de que hablara, 
mientras que los miembros presentes de 
la Conferencia de Líderes Cristianos del 

Sur no estaban seguros. Coretta Scott 
King dijo que por qué no, relata LaFa-
yette en su libro “En paz y libertad: Mi 
viaje a Selma”.

Los oradores de aquella tarde fue-
ron el reverendo Fred Shuttlesworth 
de Birmingham, Malcolm X y Coretta 
Scott King. Malcolm “habló con gran 
elocuencia”, escribió LaFayette. Según 
LaFayette, Malcolm señaló a la prensa 
al comenzar su discurso: “Más les vale 
escuchar al Dr. Martin Luther King Jr. 
o tendrán que escucharme a mí. El Dr. 
King quiere lo mismo que yo: libertad”.

LaFayette afirmó que la noticia del 
discurso de Malcolm se extendió por 
toda la comunidad negra de Selma al 
día siguiente, entusiasmando a la gen-
te. Esto les ayudó a prepararse para 
las luchas que estaban por venir. Mal-
colm X fue asesinado el 21 de febrero 
y no vivió para ver la marcha de Sel-
ma a Montgomery.

Una de las participantes más jóvenes 
en la histórica marcha de Selma a Mont-
gomery fue Lynda Blackmon Lowery, 
de 15 años, originaria de Selma. Trabajó 
con LaFayette y ya había sido encarcela-
da nueve veces en protestas anteriores.

“Si estás decidida, puedes superar 
tus miedos. Y entonces, puedes cam-
biar el mundo”, dijo Lowery a los en-
trevistadores en la Biblioteca del Con-
greso en 2015.

Bernard LaFayette falleció el 5 de 
marzo a los 85 años. Una generación 
de luchadores está falleciendo. Lowery 
murió el pasado 24 de diciembre en su 
casa en Selma.
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Batalla en Selma en 1965 
ayudó a cambiar EEUU

jadores y compartimos los mismos inte-
reses de clase”, dijo.

‘Militante’, libros bien acogidos
Joe Young, miembro de la Liga 

Comunista en Canadá y este reportero 
tocaron a la puerta de trabajadores y co-
nocimos a Mary Ditirro, que trabaja en 
su casa para una firma de contabilidad. 
Dijo que apoya a los trabajadores de JBS 
y se suscribió al Militante. Después de 
que Young le mostró el libro La lucha 
contra el odio antijudío y los pogromos 
en la época imperialista: Lo que está en 
juego para la clase trabajadora interna-
cional, ella lo compró. También compró 
Ya superamos el punto más bajo de la 
resistencia del pueblo trabajador: El 
Partido Socialista de los Trabajadores 
mira hacia adelante; La emancipación 
de la mujer y la lucha africana por la 
libertad de Thomas Sankara, quien di-
rigió la revolución popular en Burkina 
Faso de 1983 a 1987; y ¿Son ricos por-
que son inteligentes? Clase, privilegio y 

aprendizaje en el capitalismo, de Jack 
Barnes, secretario nacional del PST.

Olivier Malanau, trabajador de JBS, 
dijo que es originario de la República 
Democrática del Congo. Después de su 
turno en la línea de piquetes, se suscri-
bió al Militante y compró nueve libros en 
francés, entre ellos Somos herederos de 
las revoluciones del mundo de Sankara. 
Quiere entender cómo se puede aplicar 
la política obrera para erradicar la po-
breza y la explotación en su país, y tam-
bién en las luchas por los derechos de los 
trabajadores.

La campaña de ocho semanas del 
PST y las Ligas Comunistas en Canadá, 
Australia y el Reino Unido para vender 
1,300 suscripciones al Militante, la mis-
ma cantidad de libros, y recaudar 165 
mil dólares para el Fondo de Lucha del 
Militante, abre oportunidades para ex-
tender estos debates a todo el país e in-
ternacionalmente. (Ver tabla en la pági-
na 5). Conocimos en Greeley a muchos 
trabajadores con los que mantendremos 
contacto y colaboraremos.

‘Militante’ divulga la verdad
Viene de la página 14

Vea lista de 
distribuidores 
en página 10 
y más ofertas 
en página 6

Libros a precio especial con suscripción al ‘Militante’ 

$10

$5 $5

$5

$5

$7

$10
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